
Opinión

La semana anterior, en este espacio que, gentil-
mente, Pingüino Multimedia me permite expresar 
mis puntos de vista sobre los más diversos temas, 
me refería a Chile como un país burlado, engañado, 
engatusado y víctima de un manejo comunicacional 
que equivale a la afirmación de “los árboles no de-
jan ver el bosque”.

La más reciente de la burlas del gobierno recayó 
a miles de adultos mayores magallánicos que espe-
raban que se cumpliera la promesa gubernamental 
de cancelar el 4 por ciento recaudado por la Caja de 
Empleados Particulares desde hace años y años, deu-
da histórica que nunca debió haber sido contraída 
porque quedarse con fondos de aquellos empleados 
particulares constituyó un expolio 

Pero lo conocido a través de funcionarios locales, 
es motivo de rabia, decepción y mucha impotencia 
porque confiaron en quienes no debían, en un mi-
nistro que no supo entregar un presupuesto como 
era debido y en tanta saliva gastada en repetir que 
el oficialismo protegía a los adultos mayores.

A muchos de esos magallánicos engañados por 
los de siempre, los que hacen discursos emotivos, 
llenos de promesas que no se cumplen, les sugerí 
hacer lo que yo vengo haciendo desde hace tiempo: 
junten rabia, añadan una pizca de paciencia, si les 
queda, y tengámoslos muy bien identificados cuan-
do vuelvan a pedir nuestros votos.

Pero esta es una burla a nivel regional, pero hay 
otras, a todo el país.

Miren la situación de quienes esperaban la devo-
lución de los dineros que las ISAPRES les cobraron de 
más en un lapso corto y con montos significativos.

Pero no: un plazo de 156 meses para pagar lo mal 
habido es más que excesivo para millones de chile-
nos y, cual Pilatos contemporáneos, los responsables 
de este desaguisado de marca mayor, se pasan la pe-
lota de la responsabilidad los unos a los otros… y 
sin que haya una excusa pública (yo, al menos, si la 
hubo, la desconozco).

Y más burlas: los gendarmes deben asumir la 
carga emocional de que al interior de las cárceles 
chilenas han perdido la vida casi medio centenar 
de internos porque no hay ni personal ni medios 
suficientes para un control efectivo y seguro de la 
población penal.

Y qué podemos decir al “Caso Monsalve”, del 
“Caso Valdivia”, del Caso Hermosilla y de varios 
otros más, protegidos por la verborrea transversal 
que tiende cortinas de humo, que da versiones con-
tradictorias, que tuerce los caminos para llegar a 
la verdad y que hasta presiona a los medios de co-
municación que indagan un poco más de lo que se 
filtra, a mi parecer, en forma interesada, para este 
lado o para el otro.

Y el crimen organizado sigue consolidándose, el 
narcotráfico se perfecciona , los sicarios siguen co-
brando, la inflación no cede, la cesantía tampoco y 
nuestra economía va “cuesta abajo en la rodada” a 
nivel internacional.

Por esto y por mucho más, tenemos que evitar 
que el frente amplismo comunista y sus aliados, de 
aquí y de allá, y para eso debemos asegurarnos que 
no nos sigan viendo las canillas, aunque el más re-
ciente acto de humo negro haya sido la modificación 
del sistema electoral aunque haya un montón de co-
sas más urgentes que requieren de la atención de la 
dirigencia política chilena.

La palabra seguridad procede del latín securĭtas, 
-ātis que significa ‘certeza’ o ‘conocimiento claro 
y seguro de algo’.

No deseo hacer una crítica, pero basado en las 
estadísticas, publicadas por la tercera el 26 de no-
viembre al año 2023 esto es lo que nos muestra: 

¿En qué puesto está Chile en el ranking de paí-
ses seguros y peligrosos?

Este año, Chile obtuvo el puesto 58° del ranking 
de paz mundial, entre los 163 países analizados 
por el IEP. En comparación al año pasado (que ob-
tuvo el puesto 53°), se acercó 5 lugares más hacia 
los países más peligrosos.

En esta línea, este 2023 ha sido el peor año para 
Chile en el Índice de Paz Global. Si remontamos 
hace 15 informes atrás, al año 2008, el país ocu-
paba el puesto 29°.

Esta tendencia mantuvo a Chile entre los paí-
ses más seguros del mundo hasta el año 2017. 
Fue ahí cuando la situación, a ojos del IEP, co-
menzó a empeorar. En 2018, ocupó el puesto 32°; 
en 2020 escaló rápidamente al 47° y, este 2023, 
saltó vertiginosamente al 58°. (Fuente: www.la-
tercera.com).

La noticias de la semana pasada nos dejan 
anonadados, con muchas interrogantes y con 
sorprendentes hechos ocurridos, lo mas sorpren-
dente para mi fue la creación de un “ministerio 
de seguridad publica”, no soy un abogado, no soy 
jurista, menos un experto en seguridad, soy un 
ciudadano que lee, piensa y tiene la oportunidad 
de expresar sus pensamientos a través de esta co-
lumna, me pregunto: 

¿Realmente un nuevo “ministerio”, dará certe-
za de la seguridad publica? 

¿No será este nuevo ministerio, un paracetamol 
social, para mostrar que las autoridades y parla-
mentarios están “trabajando” por esta causa? 

Desde mi pequeña plataforma social analizo 
con mucha pena lo siguiente: 

• La pérdida de autoridad de nuestras policías, 
en especial la figura de Carabineros de Chile.

• La falta de respeto a la vida humana, la falta 
de respeto a paz y tranquilidad social.

• La incapacidad del gobierno para hacer cum-
plir las leyes de seguridad pública. 

• Por último existe un alto porcentaje de 
inseguridad social, lo podemos sentir en los ba-
rrios, las villas, comunas, etc. hoy los vecinos no 
pueden disfrutar de sus plazas y alamedas con 
libertad, es “peligroso salir de noche”, es la fra-
se que escuchamos con los vecinos, sobre todo 
en Santiago, he sido testigo de esto cada vez que 
viajo a la capital. 

“Vivir en Paz” es el deseo y solicitud de Dios a 
los seres humanos, el apóstol Pablo escribe: “Traten 
de vivir tranquilos, ocúpense de sus propios asun-
tos y trabajen, como ya antes les hemos ordenado 
que lo hagan”, históricamente el ser humano ha 
vivido en constante guerra, pleitos, invasiones, 
luchas y combates,  la historia de la humanidad 
nos muestra esta triste realidad. Estamos en di-
ciembre, tiempos de navidad, tiempos en donde 
escuchamos villancicos por doquier, regalos y 
buenos deseos, pero más importante es escuchar 
este versículo del evangelio de Lucas “¡Gloria a 
Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena vo-
luntad para con los hombres!

Llega fin de año y empiezan las celebraciones. 
De hecho, para muchas personas, diciembre es 
uno de los mejores meses del año. Sin embargo, 
lamentablemente el pasar un rato entretenido con 
los seres queridos, en muchas oportunidades, está 
asociado a consumo desregulado de alcohol.  

Un informe de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) destacó que los adolescentes son el 
grupo de mayor consumo en el país: el 57,8% de 
los chilenos de entre 15 y 19 años se considera 
a si mismo como bebedor recurrente y, de ellos, 
al menos 1 de 4 personas (28%) ha experimenta-
do algún evento de alta ingesta de alcohol. Esto 
dista mucho de las distintas realidades de otros 
países de la región. Las cifras de bebedores re-
currentes en Chile doblan a las de Colombia y 
Venezuela, igualan las de Argentina y Canadá, y 
solo son superadas por Estados Unidos. Según el 
Servicio Nacional de Prevención y Tratamiento 
del consumo de Alcohol y Drogas, SENDA, el 80% 
de los mayores de 12 años reconoce haber con-
sumido alcohol alguna vez durante su vida, y los 
jóvenes de entre 15 y 24 años beben en promedio 
8 tragos cada día de consumo.

Sin embargo, el problema que se observa en 
el comportamiento de nuestros adolescentes, no 
es culpa de ellos. Como padres, madres o adul-
tos, la responsabilidad es nuestra. La percepción 
de riesgo debe estar primero posicionada en los 
adultos, dado que los adolescentes carecen del de-
sarrollo cerebral para ponderar los riesgos a los 
que se exponen con este consumo. De hecho, un 
estudio de Aprocor junto a Cadem, que midió el 
consumo de bebidas alcohólicas en septiembre, 
evidenció que para los niños es fácil acceder al 
alcohol gracias, en mayor parte, a un adulto que 
se los consigue. Esto no puede ser.

Pese al avance en leyes y controles, somos noso-
tros los que realmente podemos hacer un cambio. 
Como Padres y Cuidadores debemos involucrarnos 
en lo que hacen nuestros hijos, tender puentes. Y 
para hacerlo tenemos oferta que permite apoyar 
la crianza, por ejemplo, “Familias Unidas”, de la 
Universidad de Miami e implementado en Chile 
por Fundación San Carlos de Maipo. Los padres, 
madres y cuidadores con adolescentes a cargo, que 
participaron de este programa como familia, lo-
gran que sus adolescentes tengan 6 veces menos 
probabilidad de consumo problemático de alco-
hol, comparado con adolescentes de padres que 
no han participado.

Hoy se hace fundamental impulsar una Agenda 
Temprana de Prevención Social que actúe antes, 
para que los factores de riesgo no se materiali-
cen en conductas dañinas para el desarrollo de la 
niñez. Sólo nosotros podemos hacer un cambio. 
Los adultos somos quienes debemos velar por el 
desarrollo positivo de nuestros niños.
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